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Hch 4,33; 5,12.27-33; 12,2 

 
En aquellos días con gran fortaleza daban los apóstoles testimonio 

de la resurrección de Jesucristo nuestro Señor y había mucha gracia 
en todos ellos.  

Y por las manos de los apóstoles se hacían muchos milagros y 
prodigios en el pueblo. Y estaban todos unidos en el pórtico de 
Salomón.  

Y cuando los trajeron ante el sanedrín, el príncipe de los 
sacerdotes les preguntó diciendo:  

- «Con expreso precepto os mandamos que no enseñaseis en este 
nombre, y ved que habéis llenado Jerusalén de vuestra doctrina 
y queréis echar sobre nosotros la sangre de ese hombre».  

Y respondiendo Pedro y los apóstoles dijeron:  
- «Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres. El 

Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien vosotros 
matasteis, poniéndole en un madero. A este ensalzó Dios con 
su diestra por príncipe y por Salvador, para dar arrepentimiento a Israel y remisión de los 
pecados. Y nosotros somos testigos de estas palabras, y también el Espíritu Santo que ha dado 
Dios a todos los que le obedecen».  

Y cuando esto oyeron reventaban y consultaban cómo les darían la muerte.  
Y el rey Herodes mató a cuchillo a Santiago, hermano de Juan.  
 
 

Sal 66,2-3. 5. 7-8 (Respuesta: 4) 
 
R. Que te alaben oh Dios los pueblos,  
 que te alaben los pueblos todos.  
 
Dios tenga misericordia de nosotros y nos bendiga,  
ilumine su rostro sobre nosotros 
y tenga misericordia de nosotros.  
Para que conozcamos en la tierra tu camino,  
en todas las gentes tu salud.  
 
Alégrense y regocíjense las naciones,  
por cuanto juzgas los pueblos en equidad,  
y diriges las naciones de la tierra.  
 
La tierra dio su fruto.  
Bendíganos Dios, el Dios nuestro,  
bendíganos Dios y témanle  
todos los límites de la tierra.  
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2Cor 4,7-15 
Hermanos: Tenemos este tesoro en vasos de barro, para que la altura sea de la virtud de Dios y no 

nuestra. En todo padecemos tribulación, mas no nos acongojamos, estamos en apuros, mas no 
quedamos sin recurso.  

Padecemos persecución, mas no somos desamparados, somos abatidos, mas no perecemos. 
Trayendo siempre la mortificación de Jesús en nuestro cuerpo, para que la vida de Jesús se manifieste 
también en nuestros cuerpos.  

Porque nosotros, que vivimos, somos a cada paso entregados a muerte por Jesús, para que la vida 
de Jesús se manifieste también en nuestra carne mortal. De manera que la muerte obra en nosotros, 
mas la vida en vosotros.  

Pero teniendo el mismo espíritu de la fe, conforme está escrito: «Creí, por lo cual hablé». Nosotros 
también creemos y por eso hablamos. Estando ciertos, que el que resucitó a Jesús, nos resucitará 
también a nosotros con Jesús, y nos colocará con vosotros.  

Pues todo es por vosotros, para que la gracia, que abunda por la profusión de gracias de muchos, 
redunde en gloria de Dios.  

 

Mt 20,20-28 
En aquel tiempo, se acercó a Jesús la madre de los Zebedeos con sus hijos, adorándole y 

pidiéndole alguna cosa. El les dijo:  
- «¿Qué quieres?» 
Ella le dijo:  
- «Di que estos mis dos hijos se sienten en tu reino, el uno a tu derecha y el otro a tu izquierda».  
Y respondiendo Jesús, dijo:  
- «No sabéis lo que pedís. ¿Podéis beber el cáliz que yo he de beber?» 
Le dicen:  
- «Podemos».  
Les dijo:  
- «En verdad beberéis mi cáliz, mas el estar sentados a mi derecha o a mi izquierda, no me 

pertenece a mí darlo a vosotros, sino a los que está preparado por mi Padre».  
 Cuando los diez oyeron esto, se indignaron contra los dos hermanos. Mas Jesús los llamó a sí y 

dijo:  
- «Sabéis que los príncipes de las gentes avasallan a sus pueblos, y que los que son mayores, 

ejercen potestad sobre ellos. No será así entre vosotros, mas entre vosotros, todo el que quiere 
ser mayor, sea vuestro criado. Y el que entre vosotros quiera ser primero, sea vuestro siervo. 
Así como el Hijo del hombre no vino para ser servido, sino para servir y dar su vida en 
redención por muchos».   

 
Comentario breve:  

 Los apóstoles daban testimonio de Cristo con mucho valor, obedeciendo a Dios antes que a los 
hombres.  

 Que todos los pueblos alaben a nuestro Dios… para eso es necesario llevarles nuestro 
testimonio.  

 Seguir a Jesús es seguirle hasta la cruz, por eso el seguimiento no puede ser sólo de boquilla.  
 Los apóstoles todavía no habían entendido. Ellos buscan poder y Jesús les responde 
preguntándoles si están dispuestos a morir con él. En el Reino de Dios, el primero es el que se 
sacrifica por todos. Si en la Iglesia no es así, habrá que ver si no está traicionando su misión.  


